
IGL
ESÍA Y ESTDO, ASUNTOS SEPARADOS

Nos sobran motivos. La Iglesia Católica ha ocupado una 
posición reaccionaria en casi todos los escenarios 
políticos de nuestro país. Lejos de tratarse de una 
cuestión de fe privada, de creencia plural, ha sido desde 
su primitiva fusión con el Imperio Romano hasta hoy, una 
pata necesaria del Estado para asegurar la contención y 
neutralización de lxs oprimidxs. Hoy es garante del 
patriarcado tanto como de un tipo de caridad que no 
cuestiona ni transforma las causas de la desigualdad 
social. Y es que no podría, lejos puede estar de las metas 
de una organización que se parece bastante a una 
empresa privada con múltiples sucursales y que además 
cuenta con los privilegios de ser un Estado dentro del 
Estado.

Sabemos que para lograr la separación de la Iglesia y el 
Estado son necesarios varios pasos entre los que 
podemos nombrar algunos legislativos: eliminación de 
los subsidios y exenciones (principalmente tabulados en 
leyes de la última dictadura); separación del poder militar 
y de seguridad de la Iglesia (derogación de los vicariatos 
instalados en 1957); retomar las banderas de la 
educación laica (que dejó de serlo en 1958); derogación 
de los artículos confesionales en el código Civil (se ha ido 
avanzando lentamente, pero también retrocediendo en 
ciertos casos); y una de las más importantes, reforma 
constitucional que derogue el artículo 2º que expresa “El 
Gobierno federal sostiene el culto católico apostólico 
romano”.

diez razones para exigir
la separarción de la Iglesia y el Estado

Estas son solo algunas de las luchas que enfrentamos, 
muchas de ellas se materializan a través de leyes que se 
deben sancionar en el congreso. Pero la experiencia 
feminista y disidente tanto como el general de nuestras 
luchas, nos muestran que para que alguna ley 
progresista avance no podemos confiarnos nada en lxs o 
representantes, sino ser nosotrxs mismxs quienes 
seamos protagonistas de estas transformaciones, con 
nuestrxs cuerpxs en la calle. Construir campañas, 
realizar escraches, apostasías, encuentros, y por sobre 
todo apostar a la unidad frente a uno de los poderes más 
reaccionarios de nuestra sociedad.

11 AGREGA EL TUYO
Nos sobran motivos para separar
la Iglesia del Estado

 



1
Condenan al aborto
clandestino

Fuera sus rosarios de 
nuestros ovarios

Todxs presenciamos durante  el debate del senado por el aborto 
legal como la Iglesia Católica  se metía  en los argumentos, cómo 
movieron su poder político e influencia para bancar la posición 
anti-derechos. Y no es la primera vez que lo hacen. Uno de los 
principales argumentos para votar en contra de la ley fue una 
imposición de la Iglesia en el nuevo Código Civil Unificado (2013) 
que establece que "la existencia de la persona humana comienza 
con la concepción". Afirmación sin ninguna fundamentación 
científica que fue moneda de cambio para que avancen algunas de 
las consideraciones progresistas del nuevo código. 

Repasemos solamente algunas intervenciones y presiones de la 
Iglesia al poder legislativo. Entre otras se opuso a las leyes de: 
Abolición de la esclavitud (1853), Educación común, obligatoria y 
gratuita (1884), Matrimonio civil (1888), Voto femenino (1947), 
Divorcio (1987), Educación sexual integral (2006), Matrimonio 
igualitario (2010), Interrupción Voluntaria del Embarazo (2018).

2
Basta de curas 
pedófilos y 
abusadores

Contra su moral, nuestra ética 
del cuidado y sororidad

Desde 2002 existen al menos 62 curas denunciados por abuso 
sexual y se suman a razón de 4 por año. De ellos solo 3 fueron 
sancionados por la propia Iglesia, el resto fue encubierto. Silencio, 
poder, machismo y patriarcado se dan cita en cada uno de ellos. El 
caso más notable es el del cura Julio César Grassi, condenado en 
2010 por abuso sexual de menores, y a quién la Conferencia 
Episcopal dirigida por Bergoglio no solo le pagó los abogados, sino 
que luego de la condena encargó a juristas la realización de cuatro 
libros, más de 2600 páginas, sobre el caso para presionar a la 
Corte. 

Ellos hablan de moral. Nuestra ética es la de autocuidado y 
sororidad, y no tiene nada que ver con lo que ellos proponen ni 
con lo que demuestran.

3
Con los impuestos, 
hospitales no curas

Hablan de pobres, pero se 
financian con el Estado

Con alrededor de 150 millones de pesos les pagamos el sueldo a 
unos  132 obispos y arzobispos, 568 sacerdotes y 1.120 
seminaristas, pero esa es una de las menores erogaciones que el 
Estado hace. El grueso está en la subvención de escuelas católicas, 
en la exención impositiva y en la restauración y cuidado de 
edificios.

Mantenemos el aparato de curas cuando en nuestro país las 
necesidades explotan por todas partes. Por ejemplo, en los 
hospitales públicos de Tucumán, mientras se cierran salas por falta 
de especialistas, los mismos curas que se oponen a la ESI  reciben 
sueldos que pagamos nosotrxs para dar misa.

4
A la Iglesia misógina,
apostólica y romana

El movimiento feminista c
ada vez más grande,
masivo y potente

No esperamos que la Iglesia avale nuestros derechos, no podemos 
esperarlo de una organización en la cual las mujeres no 
accedemos a los cargos de decisión, donde los sacerdotes son solo 
varones. Una institución  que a las mujeres nos recluyen  en una 
posición de incubadoras, de silencio y obediencia ciega. Aunque 
claro, nunca lograron imponerse totalmente, fuimos las brujas, 
fuimos las locas, somos la resistencia al orden patriarcal que 
encarnan.

A pesar de los intentos de la Iglesia, el movimiento de mujeres 
crece y crece, crece con autonomía y lejos de sus mandatos. Hoy 
somos una de las fuerzas sociales más vivas de nuestra sociedad y 
eso los hace temblar. Cada vez que nos escuchan cantar más 
fuerte “A la Iglesia Católica Apostólica y Romana, que se quiere 
meter en nuestras camas, le decimos que se nos da la gana, de ser 
putas, travestis y lesbianas”

5 Tenemos cuerpas 
deseantes, 
desobedientes, 
y disidentes.

Basta de homo-lesbo-transodio Bergoglio declaró sobre el matrimonio igualitario en 2010: “No se 
trata de un mero proyecto legislativo (éste es sólo el instrumento) 
sino de una ‘movida’ del padre de la mentira que pretende 
confundir y engañar a los hijos de Dios”. Metiéndose nuevamente 
en nuestras camas y nuestras elecciones, a través de su injerencia 
en los poderes del Estado.

Nuestras cuerpas son deseantes y disidentes, muy lejos del ideario 
confesional al cual nos quieren amoldar. Más cuando ese ideario 
se vuelve parte y herramienta del Estado. La policía persigue y 
criminaliza a las disidencias, la justícia hace gala de sus lógica 
patriarcal, y el poder legislativo está atravesado por las presiones 
de la Iglesia.

6
Abran los 
archivos de la 
dictadura

La Iglesia tiene una sucursal 
en cada destacamento 
de seguridad 

La relación entre fuerzas armadas, de seguridad e Iglesia se 
consolida principalmente en 1957 cuando se crea el Vicariato 
Castrense, que prevé en cada destacamento un cura (vicario) 
pagado por el Estado. Antes sin embargo fueron en toda américa 
latina una herramienta indispensable para la masacre de los 
pueblos originarios. La espada y la cruz siempre anduvieron de la 
mano del poder.

En la última dictadura fueron cómplices del genocidio. 
Funcionaron como contención espiritual de los represores 
justificando los “vuelos de la muerte”, el robo de bebés, las 
torturas y violaciones, todo en nombre de la “familia católica 
argentina”. Aún a la fecha, con más de 300 hijxs de desaparecidxs 
que faltan restituir, ni el Papa, ni ninguna autoridad aportaron un 
solo documento para saber la verdad de su actuación en la 
dictadura y del destino de lxs desaparecidxs.

7
A la Iglesia
no la vota nadie

La iglesia es una organización 
verticalista metida en el Estado

Un cónclave de 115 cardenales, obviamente varones, elige a un 
Papa también varón cuyas decisiones son tomadas como “infali-
bles” por una religión que abarca alrededor de 1254 millones de 
personas en el mundo, que tiene un Estado y territorio propio: El 
Vaticano. Este círculo machista, jerárquico, y antidemocrático se 
cierra en que a los cardenales no los vota nadie, los eligen los 
anteriores Papas.

La Iglesia en su relación con el Estado Argentino es un Estado 
dentro del Estado. Pretende defender los valores “humanos”, 
“solidarios”, de “respeto” pero puestos en práctica son lo opuesto 
de lo que pregonan. Dentro del país, en nuestro Código Civil, la 
Iglesia católica es una entidad jurídica pública al mismo nivel que 
el Estado Nacional o los Estados Provinciales, lo que les dá 
legalmente su propio derecho canónico bajo el cual regirse y por la 
cual desestiman la justicia ordinaria.

8
Basta de subsidiar
la educación católica

Levantamos las banderas 
de la educación laica y gratuita

Por el mismo oscurantismo de la Iglesia, es muy difícil saber 
cuánto reciben en subsidios para las escuelas católicas y que 
hacen con ellos. Solo en CABA esa cifra llega a $1200 millones del 
presupuesto público. Así se facilita la enseñanza de valores 
retrógrados, a la misma vez que esas escuelas prohíben la 
enseñanza de la ESI por ser “teorías de género que pretenden 
negar las diferencias biológicas entre el varón y la mujer” y aclaran 
que “a ningún docente le está permitido transmitir lo contrario”.

Desde 1958 el poder de la educación católica no ha hecho otra 
cosa que aumentar, desde el momento que la educación dejó de 
ser laica y la Iglesia empezó a emitir títulos sin necesidad de una 
habilitación del Estado. Otro salto importante lo dió en los 90s con 
el impulso de las privatizaciones. Este poder se ve hoy por ejemplo 
en la designación de Francisco Piñón como integrante de la 
CONEAU (máximo órgano universitario), quién cuando era rector 
de la Universidad del Salvador (católica) otorgó la distinción 
Honoris Causa a Emilio Massera, genocida de la junta militar en 
1977.

9
El Vaticano S.A.

La Iglesia Católica es una de 
las mayores trasnacionales 
y terratenientes

¿Cuánto cuesta convertir alguien en santo? u$s 250.000, es un negocio. La 
Iglesia tiene solo en el banco del Vaticano activos por 8.000 millones de euros. 
Si bien la cantidad de católicos crece, la cantidad de practicantes de la religión 
decrece, y por lo tanto los aportes que recibe. Si a esto le sumamos las ingentes 
cantidad que gasta en indemnizaciones a las víctimas de abusos sexual 
(estimadas en más de US$2.000 millones) es difícil explicar el patrimonio de la 
Iglesia.

Es que los ingresos no se deben tanto a la caridad de “donantes” que limpian 
su conciencia, sino a aportes de Estados (como sueldos, subsidios y exenciones 
en Argentina) y sobre todo a inversiones financieras y en acciones de empresas 
y bancos. Empresas que en el sistema capitalista, lejos de la caridad, se basan 
en la explotación de otras personas. Si los bienes de la Iglesia se contarán de 
forma centralizada sería el mayor patrimonio privado, solamente en CABA en 
los últimos años recibió por un lado la donación del mítico Luna Park, y por 
otro la cesión de 30 hectáreas a través de un acuerdo de la Gobierno y gran 
parte de la oposición, propiedades además, por las que no paga impuestos. 
Todo eso en nuestro país donde el 30% se encuentra en la pobreza.

10 Por un Estado laico
Ninguna religión en el Estado Con el avance de distintas Iglesias, principalmente las Evangélicas, 

el gobierno propuso al congreso una nueva ley que lejos de 
favorecer la separación de las Iglesias del Estado profundiza la 
intromisión de las organizaciones religiosas en el ámbito público. 
Pasando de ser un monopolio Católico, a una suerte de 
conglomerado al cual acceden las que tengan el poder suficiente.

La ley retrocede al multiplicar los beneficios para educación 
confesional, haciendo inembargables sus bienes (por ejemplo en 
casos de juicios por abusos), y ampliando la objeción de 
conciencia (por ejemplo en la realización de abortos legales). De 
esta forma además se le da potestad al Secretario de culto del 
Gobierno de turno para volver aún más políticas y económicas sus 
alianzas ya no solo con la Iglesia Católica, sino con otros credos. 

diez razones para exigir la separarción de la Iglesia y el Estado


